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Sábado - V  Semana de Pascua 
 
Oración inicial:  
Ven Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles. 
Y enciende en ellos el fuego de tu amor. 
Envía tu Espíritu y serán creadas todas las cosas. 
Y renovarás la faz de la tierra. 
 
Oh Dios, que aleccionaste los corazones de tus fieles 
con la ciencia del Espíritu Santo, 
haz, que guiados por ese mismo Espíritu, saboreemos la dulzura del bien 
y gocemos siempre de tus divinos consuelos. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 
 
 

Lectura 
Del evangelio según san Juan 15, 18-21 
En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: “Si el mundo los odia, sepan que me ha 
odiado a mí antes que a ustedes. Si fueran del mundo, el mundo los amaría como cosa 
suya; pero el mundo los odia porque no son del mundo, pues al elegirlos, yo los he 
separado del mundo. Acuérdense de lo que les dije: ‘El siervo no es superior a su 

señor’. Si a mí me han perseguido, también a ustedes los perseguirán, y el caso que han hecho de mis 
palabras lo harán de las de ustedes. Todo esto se lo van a hacer por mi causa, pues no conocen a aquel que 
me envió”. Palabra del Señor. 
 

Nota para la comprensión del texto 
¿Cómo amar en situación adversa? La primera parte del capítulo 15 de Juan fue 
desplegando progresivamente el  tema del amor. Ahora, en el pasaje que leemos nos 
encontramos con la otra cara de la moneda: el odio. Mientras el amor le dice “sí” al 
otro y está feliz porque el otro  existe, el “odio” le dice “no” y se esfuerza por 
eliminarlo. La vocación cristiana y la misión evangelizadora deja expuesto al discípulo 
en medio de grandes dificultades: oposiciones, presiones de todo tipo, persecuciones, 

resistencias y animadversiones. De ahí que el discípulo tenga que aprender una nueva lección: cómo 
permanecer fiel a su vocación y a la misión en las situaciones adversas. Para ello debe: Contemplar el 
rechazo que sufrió Jesús, no olvidar que ha renacido a una vida nueva, ver siempre el futuro con una actitud 
de esperanza. 
 
 

Meditación 
¿Cómo se conectan entre sí la unión con Jesús y el rechazo del “mundo”? ¿En qué 
aspectos tengo conflictos con el “mundo”? ¿Cómo reacciono cuando  alguien me 
desprecia por mi opción por Jesús? ¿Por qué la revelación que Jesús hace del Padre 
hace posible un nuevo tipo de  pecado? ¿Qué me dice esto? 
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Oración 
Alabo a Dios porque en Cristo nos ha elegido para ser sus hijos. Le agradezco el 
testimonio de las personas que a pesar de las dificultades se han mantenido fieles al 
amor de Dios. Le pido su amor y su gracia para perseverar en su amor sobre todo en 
los momentos difíciles. Le suplico venga en auxilio de quienes sufren persecución por 
causa de la fe o de la justicia. 
 

 
 

Contemplación 
Permanece en silencio. Contempla. Escucha. Lee pausadamente el pasaje 
completo, centrando la atención en las palabras o frases que más te impresionan y 
repítelas en tu corazón. Pregúntate: ¿De qué modo incide este texto en tu vida? 
¿Cómo te ayuda a interpretar este momento de tu vida? ¿Qué te invita a hacer? 
 
 

 
Oración Final: 
 
Gracias, Señor, porque al leer y estudiar tu Palabra nos invitas a seguirte con fidelidad. Tu mensaje ha 
dejado huella en nuestra mente y en nuestro corazón. 
 
Fortalecidos por tu luz nos disponemos a hacer realidad cuanto tu Espíritu nos ha hecho comprender. 
Ahora, Señor, estamos preparados para vivir según tu voluntad. 
 
Que tu Santa Madre, la Virgen María, Madre también de todos nosotros, sea nuestra estrella y guía en 
la misión de anunciar hasta el fin de los siglos la Buena Nueva a toda la creación. Amén. 


